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 John Steinbeck nació el 27 de febrero de 

1902 en Salinas, California.

 Su madre era maestra de escuela, y su

padre  tesorero del condado de Monterey.

 Cursó estudios en la Universidad de 

Stanford entre 1919 y 1925 sobre literatura 

inglesa y escritura, sin graduarse,  y 

posteriormente  trabajó como jornalero, 

albañil, vigilante nocturno y recolector de 

fruta.

 Se caso tres veces, teniendo dos hijos. 

 En 1962 le otorgaron el Premio Nóbel de 

Literatura. Falleció el 20 de diciembre de 

1968 en Nueva York. 



 Distinguida con el Premio Pulitzer en 1940, 

Las uvas de la ira es la principal obra de 

Steinbeck y describe el drama de la 

emigración de una familia americana en los 

años 30 que se ven obligados a abandonar 

sus tierras junto con otros miles de 

personas de Oklahoma y Texas, rumbo a la 

«tierra prometida» de California.

 Es una obra artística implacable no 

solamente por las detalladas descripciones 

y la fidelidad histórica con la que está 

escrita, sino por el prodigioso sentido social 

con el que Steinbeck sensibiliza al lector, 

por medio de la crudeza de los 

acontecimientos y la entereza de sus 

personajes.



LAS UVAS DE LA IRA está ambientada en la década de 1930, cuando Estados Unidos 

sufre una gran crisis económica. Describe como los pequeños productores agrícolas son 

expulsados de sus tierras por cambios en las condiciones de explotación de las mismas, 

y son obligados a emigrar a California donde se requiere mano de obra para la cosecha. 

En concreto, narra las peripecias y dificultades de la familia Joad en su éxodo desde 

Oklahoma hacia California en busca de mejores condiciones de vida. Steinbeck exalta 

los valores de la justicia y la dignidad humana en una Norteamérica que vive una etapa 

de profunda injusticia económica y política.

Las uvas de la ira tiene un final prodigioso que mezcla el horror y la esperanza: la hija 

mayor de la familia Joad que por sus pésimas condiciones de vida acaba de dar a luz a 

un bebé muerto, amamanta con su leche a un hombre que está agonizando por el 

hambre.

Steinbeck escribió la novela como una denuncia al sentirse “entristecido e indignado” 

por las condiciones de las víctimas de la Gran Depresión.


